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Renato Caillé
Podría afirmarse que la violencia de una vocación está casi siempre en 
razón directa de los sufrimientos que el destino depara a quienes la 
sienten con tal exaltación. Los grandes tormentos no acechan por lo 
general a un ser débil que destruirían del primer mordisco. Parecen elegir 
cautelosamente su presa, estudiando el vigor de la víctima, desechando 
centenares y millares de débiles presas, para fijar por fin su elección en tal 
cual ser humano, cuyo temple de alma, fuera de concurso, les asegura 
una heroica capacidad para resistirlos.

Renato Caillé no había sido hasta los quince años más que un niño de los 
tantos, con la vulgar perspectiva de éstos. A esa edad, cae en sus manos 
ociosas un libro que todos han leído, sin perder el sueño por él: Robinson 
Crusoe.

Pero en el niño Caillé pasa cosa distinta. Véase sucintamente la influencia 
que la simple lectura de un libro de viajes puede ejercer sobre una criatura 
marcada desde el nacer con la fulgente y cruel estrella del explorador.

Siendo pobrísimo, roba a sus vestidos y sus alimentos el dinero necesario 
para comprar todos los libros y mapas que puede obtener sobre las 
regiones tropicales. No le satisface esto. Al año siguiente, teniendo 
dieciséis de edad, se embarca en calidad de grumete en un buque que 
parte para el Senegal. Una vez allí se une a tres o cuatro negros que se 
internan en el desierto a ofrecerse de peones transportadores a Gray, que 
organiza entonces una expedición. Caillé no es aceptado, y poco después 
se traslada a las Antillas. Sólo permanece allí seis meses. Regresa a 
Francia, para reembarcarse en seguida hacia el Senegal. Esta región es, 
como se ve, su punto de mira. Ofrece de nuevo sus servicios, sin 
compromiso alguno ni sueldo, a un teniente de Gray que ha llegado hasta 
la costa, y esta vez sus servicios son aceptados. La expedición de Gray 
concluye en el desastre. Caillé, aniquilado por la fiebre, logra ganar la 
costa y regresa a Francia. Apenas repuesto, vuelve al Senegal. Se interna 
solo a estudiar las lenguas y costumbres del país. De vuelta de nuevo, 
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pierde un año, enfermo. Ya casi sin esperanzas, acepta la dirección de 
una fábrica de añil, economiza cuanto puede, y dueño por fin de sus 
medios se lanza al frente de una expedición a la conquista de Tombuctú, 
la vieja y misteriosa ciudad del centro de África, y desde siglos atrás 
objetivo mágico de los exploradores del Sahara.

La expedición organizada por Caillé, de que hemos hablado, se componía 
exclusivamente de dos negros; ni un solo hombre más. Esta miserable 
cohorte, sin embargo, llegó a Tombuctú, a través de las miserias más 
atroces. Por la parte de Caillé, la interminable travesía de los bañados del 
Níger abre en sus pies llagas espantosas. Marcha, sin embargo, no se 
sabe cómo. A continuidad, se ve atacado por el escorbuto.

 —Mi paladar  —cuenta él mismo— estaba en carne viva. Parte de sus 
huesos se desprendieron y cayeron. Mis dientes apenas se sostenían en 
sus alvéolos. Mis padecimientos eran tan espantosos que temía perder la 
razón por la fuerza de los dolores que sentía en el cráneo. Durante quince 
días no pude conciliar un instante el sueño.

Este hombre prosigue no obstante su avance, y llega por fin a Tombuctú. 
Una caravana parte en esos días para el norte de África. Caillé, 
haciéndose pasar por europeo renegado (ardid al que ha recurrido por lo 
demás en todo su viaje), logra ser aceptado en la caravana. Pero los 
tormentos de su enfermedad, del simún y de la sed, son menos crueles 
que las torturas físicas y morales a que le someten los moros y sus 
esclavos. Le insultan sin tregua, y cuando al caer desmayado de su 
camello intenta volver a subir, le voltean de nuevo a pedradas, entre 
grandes risas.

Llega por fin la caravana a la costa del Mediterráneo. El cónsul de su 
patria, ante el cual se presenta Caillé, desconfía de él y se niega a 
reexpatriarle. Caillé queda abandonado y sin recursos de ninguna clase en 
una ciudad musulmana. Vive de la caridad de los moros, que no siempre le 
arrojan alimentos a la cara.

Todo tiene su término, sin embargo, y llega un día en que Caillé pisa el 
suelo de su patria, a donde ha llegado disfrazado de marinero, —para 
poder llegar.

Lo admirable de esta epopeya es que el hombre que había realizado el 
más admirable viaje que registre la geografía de África, lo había llevado a 
cabo a los 28 años, solo, puede decirse, sin ayuda de ninguna especie, y 
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antes bien desairado, rechazado y negado sin tregua; sin apoyo de 
ninguna empresa, ni la protección de ningún gobierno.
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Horacio Quiroga

Horacio Silvestre Quiroga Forteza (Salto, Uruguay, 31 de diciembre de 
1878 – Buenos Aires, Argentina, 19 de febrero de 1937) fue un cuentista, 
dramaturgo y poeta uruguayo. Fue el maestro del cuento latinoamericano, 
de prosa vívida, naturalista y modernista. Sus relatos, que a menudo 
retratan a la naturaleza bajo rasgos temibles y horrorosos, y como 
enemiga del ser humano, le valieron ser comparado con el estadounidense 
Edgar Allan Poe.
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La vida de Quiroga, marcada por la tragedia, los accidentes y los suicidios, 
culminó por decisión propia, cuando bebió un vaso de cianuro en el 
Hospital de Clínicas de la ciudad de Buenos Aires a los 58 años de edad, 
tras enterarse de que padecía cáncer de próstata.

Seguidor de la escuela modernista fundada por Rubén Darío y obsesivo 
lector de Edgar Allan Poe y Guy de Maupassant, Quiroga se sintió atraído 
por temas que abarcaban los aspectos más extraños de la Naturaleza, a 
menudo teñidos de horror, enfermedad y sufrimiento para los seres 
humanos. Muchos de sus relatos pertenecen a esta corriente, cuya obra 
más emblemática es la colección Cuentos de amor de locura y de muerte.

Por otra parte se percibe en Quiroga la influencia del británico Sir Rudyard 
Kipling (Libro de las tierras vírgenes), que cristalizaría en su propio 
Cuentos de la selva, delicioso ejercicio de fantasía dividido en varios 
relatos protagonizados por animales. Su Decálogo del perfecto cuentista, 
dedicado a los escritores noveles, establece ciertas contradicciones con su 
propia obra. Mientras que el decálogo pregona un estilo económico y 
preciso, empleando pocos adjetivos, redacción natural y llana y claridad en 
la expresión, en muchas de sus relatos Quiroga no sigue sus propios 
preceptos, utilizando un lenguaje recargado, con abundantes adjetivos y 
un vocabulario por momentos ostentoso.

Al desarrollarse aún más su particular estilo, Quiroga evolucionó hacia el 
retrato realista (casi siempre angustioso y desesperado) de la salvaje 
Naturaleza que le rodeaba en Misiones: la jungla, el río, la fauna, el clima y 
el terreno forman el andamiaje y el decorado en que sus personajes se 
mueven, padecen y a menudo mueren. Especialmente en sus relatos, 
Quiroga describe con arte y humanismo la tragedia que persigue a los 
miserables obreros rurales de la región, los peligros y padecimientos a que 
se ven expuestos y el modo en que se perpetúa este dolor existencial a las 
generaciones siguientes. Trató, además, muchos temas considerados tabú 
en la sociedad de principios del siglo XX, revelándose como un escritor 
arriesgado, desconocedor del miedo y avanzado en sus ideas y 
tratamientos. Estas particularidades siguen siendo evidentes al leer sus 
textos hoy en día.

Algunos estudiosos de la obra de Quiroga opinan que la fascinación con la 
muerte, los accidentes y la enfermedad (que lo relaciona con Edgar Allan 
Poe y Baudelaire) se debe a la vida increíblemente trágica que le tocó en 
suerte. Sea esto cierto o no, en verdad Horacio Quiroga ha dejado para la 
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posteridad algunas de las piezas más terribles, brillantes y trascendentales 
de la literatura hispanoamericana del siglo XX.

(Información extraída de la Wikipedia)
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